Víctor Pey Casado. 

Ingeniero. Nació en Madrid, España el 31 de agosto de 1915. Nacionalizado chileno en 1959. Estudió ingeniería en la Universidad de Barcelona, se tituló en 1936. Llegó al país en 1939. Profesor de la Escuela de Ingenieros Industriales dependiente de la Universidad Técnica del Estado desde 1946. Socio de la firma Raul Pey y Cía. Ingenieross.; de la forma Pey, Colli y Cía Ltda, Empresa Constructora; socio de la empresa constructora Pey, Belfi Ltda; constructores del Puerto de Arica; asesor técnico de la firma Acero-Delta del Perú, Lima (Fte. Diccionario Bibiógrafo de Chile Duodécima Edición 1962-64).

El mismo declararía más adelante: "Larga sería la historia de mis quehaceres en Chile.  Ejercí mi profesión como profesor de la Escuela de Ingenieros Indústriales durante 24 años; fundé 10 ó 15 empresas, varias de ellas abocadas a la construcción de obras civiles y también actuando como contratista de obras públicas portuarias, de hidráulica y de caminos".   

De los antecedentes recogidos cabe destacar opiniones tales como: "Aunque es un ingeniero civil por entrenamiento y un hombre de negocios por vocación, ha sido un luchador por causas políticas desde que creciera en la religión catalana de España. Durante la guerra civil española, en los años 30, ayudó a convertir una planta de automóviles de Barcelona en una fábrica de armamentos para el lado republicano; ofició como director de Industrias Eléctricas y Armamentos de la Generalitat de Cataluña. Tras la derrota de los republicanos, viajó a Francia donde fue recibido en un campo de refugiados.  Gracias a gestiones de Pablo Neruda, Pey y otros 2.100 refugiados viajaron en el barco francés Winnipeg a Chile.

Él declara: "Viví en Barcelona hasta los 26 años, tuve conciencia muy prematuramente de las precariedades económicas en las que se debatía mi familia y de las luchas ideológicas que mi padre había mantenido, sintiendo una gran admiración por él. Viví plenamente, conscientemente, mucho más que los muchachos de mi edad, los procesos políticos y sociales que culminaron con la cruenta Guerra Civil de 1936 -1939. Quiero decirle con ello, que los recuerdos que he mantenido y que mantengo de Cataluña y de la España de aquellos años han permanecido intensos y vigentes en mí, con muy escaso deterioro debido a la acción del tiempo".

En 1939 arribó en el Winnipeg al puerto de Valparaíso con los más de dos mil refugiados españoles. Pey se había encontrado con el cónsul chileno en París, el poeta Pablo Neruda, quien ayudó a los exiliados a encontrar un hogar en Chile. Los bien organizados partidos de izquierda chilenos, entre los mayores y más vibrantes de Latinoamérica, recibieron calurosamente a los refugiados y los españoles rápidamente comenzaron a  prosperar en los negocios y en la vida política chilena.

Pey se introdujo en el negocio de los periódicos por medio de amigos y por pura fortuna. Mientras dirigía una empresa de ingeniería involucrada en mejorar los puertos chilenos entre los años 40 y 50, desarrolló un círculo de amigos bien conectados, que incluía al senador socialista (más tarde Presidente) Salvador Allende, y al futuro fundador de Clarín, Darío Sainte-Marie, quien era entonces el editor del periódico gobiernista La Nación.

 Es interesante señalar el apoyo que le dio Pey a su amigo Neruda bastantes años después,   cuando fuera perseguido político en el gobierno del presidentes González Videla, que se puede considerar una clara muestra de aprecio y agradecimiento. Él narra: "Acompañé a Neruda, en esa fuga hacia la Argentina tras un año y medio de clandestinidad en su propio país, hasta unos 60 kilómetros al sur de Santiago, junto con mi inolvidable y noble amigo Jorge Ballet, el doctor Raúl Bulnes y un militante del Partido Comunista, experto chofer y mecánico. Sólo volví a ver a Neruda esporádicamente tras su regreso a Chile algunos años después".

      Después de González Videla, tercer presidente radical, en 1952 llega al gobierno el General Carlos Ibañez del Campo con un gran apoyo popular; dos partidos dan el fuerte respaldo político: el Agrario Laborista y el Socialista Popular; además de una serie de otros movimientos con una gama amplia de nuevos líderes.  Es durante ese gobierno que Darío Sainte-Marie pasa a ser director del diario del Gobierno La Nación, quien además crea el diario Clarín. 

      En 1958 gana las elecciones el presidente Jorge Alessandri Rodríguez, apoyado por la derecha e independientes. Fiel a su naturaleza, el nuevo gobierno, despidió rápidamente a Sainte-Marie de la dirección de La Nación . También expulsó al recién inaugurado Clarín de los talleres de La Nación, tan pronto como se hizo evidente que su línea editorial era de  crítica de los partidos de derecha y de los intereses empresariales que constituían el nuevo régimen. Sin oficinas editoriales o prensas, el progresivamente popular nuevo periódico tuvo que improvisar con antiguas prensas adquiridas a precio de chatarra de hierro.  

      He aquí que entra Víctor Pey. Sainte-Marie le pide organizar las dependencias físicas del periódico, y específicamente comprar e instalar nuevas prensas importadas de Alemania Oriental. El periódico floreció, eran los años 60, una época de febril actividad política y de la movilización de campesinos y obreros en Chile. El periódico se especializó en fotografías de subido tono, historias policiales, mientras más horripilantes mejor, ataques ad hominem, y divertidas ridiculizaciones de las pomposidades de la aristocracia chilena. La objetividad, o incluso la exactitud, no eran palabras que se usaran para describir a Clarín.      

    Señala Pey: "Conocí a Darío Sainte-Marie, fundador del diario Clarín, mucho antes del gobierno de la Unidad Popular. Con el paso de los años y la colaboración que de una manera desinteresada mantuve con él, en circunstancias críticas que le afectaron en lo personal, me instó a que le comprara el diario en condiciones de excepción, en un plazo de tiempo apremiante.

 Mientras tanto, Pey había asumido un rol más activo en el diario. La circulación del Clarín  se había elevado a 280 mil cada día de la semana, sobrepasando a El Mercurio. El diario necesitó nuevamente  nuevas y más rápidas prensas para poder satisfacer la demanda. Pey se hizo cargo de la tarea de importar una prensa rotativa a color de última generación. El Clarín había comprado también un gran edificio en el centro de Santiago, cerca del Ministerio de Defensa, en cuyo subterráneo habría de instalarse la nueva prensa

    Durante el mandato de Eduardo Frei Montalva, ya había  ayudado a Sainte-Marie en la adquisición de una rotativa Goss, en los Estados Unidos. Señala: "Dirigí, en el terreno mismo, ad honorem, la construcción del nuevo edificio en el que se iban a instalar los talleres y la administración del diario Clarín, en la esquina de las calles Alonso Ovalle y Zenteno, llegando a tener un estrecho vínculo con Sainte-Marie cuando éste me pidió que le comprara el diario, durante el gobierno de la Unidad Popular, en1972. En su momento, recibí críticas de abusar de una situación conflictiva en la que se encontraba Saint-Marie, por el bajo precio que le pagué por el diario, que fue de un millón 280 mil dólares. Fue así como adquirí el total accionario del Consorcio Publicitario y Periodístico S.A., dueño del diario Clarín. Una vez ocurrido el golpe, yo me vi en la necesidad de exiliarme. En la mañana del 11 de septiembre de 1973, fuerzas armadas sublevadas irrumpieron en las instalaciones del diario e hicieron tabla rasa de los derechos de propiedad".
Asegura Pey:  "Eramos muy buenos amigos y recuerdo que iniciamos las conversaciones para la venta del diario a comienzos de 1972. Desde antes, claro, yo le había ayudado en el diseño del nuevo edificio y a decidir la compra de las rotativas".

“Un día Sainte-Marie me llamó y me dijo, ‘Viejo amigo, tengo que irme, y la próxima semana es cuando me voy. Tú que has estado conmigo y has visto todo esto, deberías quedarte con el diario´", recuerda Pey, quien empleó esa semana para reunir sus recursos, pedir dinero prestado, y decidir la compra del diario. Hizo una serie de pagos totalizando cerca de 1.3 millones. Fue un precio de venta “por incendio”, dice Pey, porque el diario estaba floreciente y sólo el valor de los edificios y las nuevas prensas excedía con mucho el precio de venta. El viajó a Portugal, donde Sainte-Marie había volado, para finalizar la boleta de venta.

  Por razones de índole personal, Sainte- Marie,  en marzo de 1972 optó por alejarse del país, se fue a España y pidió a Pey que la venta de la totalidad de la propiedad accionaria se formalizara en Madrid, pero éste no quería volver a España, con Franco en el poder, y pidió que la reunión fuese en Lisboa. Entre las razones de su alejamiento he recogido de los antecedentes bibliográficos, ésta: "Allende, él mismo un hombre de un ego colosal, reaccionó distanciándose de su viejo amigo. Sainte-Marie fue resintiendo progresivamente los desaires sociales y falta de aprecio, respondiendo con borracheras; su matrimonio con una mujer mucho más joven fue deshaciéndose de manera desastrosa, y él temió un escándalo que pudiera ser aprovechado por la derecha. Sainte-Marie se había amargado en su propio éxito y quiso alejarse". 


  Asegura Pey cuando propuso la transacción en Portugal:  Él, con su peculiar sentido del humor, dijo "mejor en Estoril, capital de los monarcas destronados". Y así fue como firmamos el contrato en Estoril finalmente, en tanto yo había asumido la presidencia del directorio ya desde el 30 de marzo de 1972 .Pocos meses más tarde, septiembre del 1972, Sainte-Marie y Pey se reunieron en Suiza. El vendedor entregó las acciones y los traspasos firmados en blanco. El comprador pagó un total de un millón 280 mil dólares. El dinero era mío. Sé que se divulgó la especie de que mi "socio secreto" era el Presidente Allende, pero eso es falso. ¡Yo no soy testaferro de nadie! (Testaferro: persona que presta su nombre en un contrato, pretensión o negocio que en realidad es de otra persona).

Cuenta Pey que "ya en sus manos, llevó al rotativo hasta alcanzar la mayor circulación a nivel nacional, defendiendo al gobierno de Allende y de la Unidad Popular en sus consecuentes posiciones demócratas, republicanas y de avances en una mayor justicia social, hasta el mismo día en que las tropas sublevadas, mandadas por oficiales que habían jurado defender el régimen constitucional legalmente establecido, entraron por la fuerza en las dependencias del diario, incautándose de todo y eliminando al diario como medio de expresión, de denuncia y de información".

El mando de Pey en Clarín no implicó cambios en el equipo periodístico ni en la línea editorial del diario. El director Alberto Gamboa, hoy periodista de La Nación, reconoce que "fue muy respetuoso, al igual que lo fue Sainte-Marie, de la libertad periodística. De modo que tuvimos una muy buena relación".

Los siguientes antecedentes confirmarían el real traspaso de la propiedad de la empresa.

El subdirector Alejandro Arellano, hoy radicado en Australia, recuerda que "días antes de viajar a España, Sainte-Marie me informó que 'Víctor Pey es ahora el hombre que está a cargo de todo'. Ya todos conocíamos en el diario al señor Pey. Pero desde ese ceremonioso anuncio, a mí no me quedó duda alguna de que se había concretado el traspaso de la propiedad. De hecho, se produjeron cambios evidentes en el aparato administrativo, entraron nuevos directivos y, desde luego, a nivel de gerentes se produjo un recambio. El equipo periodístico no fue tocado, ya que Alberto Gamboa es, lejos, el mejor director de diario que haya habido en la historia del periodismo chileno".

La segunda prueba acerca de la venta la tuvo el subdirector Arellano en Madrid: "En 1974, viviendo con mi familia en España, me reunía con Sainte Marie casi todas las semanas, comentando las noticias de Chile. Como era natural, me contó de la venta y traspaso de Clarín. Y creo entender que los tres o más departamentos que él adquirió en el edificio Colón, uno de los más elegantes y caros de Madrid, fue con el dinero que recibió de la venta de Clarín. Y también recuerdo que estaba preocupado porque aún se le adeudaban plata. 'Aún queda que algunos elefantes crucen el océano', me dijo en su imaginativo lenguaje. Y me pidió averiguar dónde estaba viviendo Victor Pey luego del golpe militar. Sé que se reunieron en Madrid, fui testigo de eso, y Sainte-Marie me informó luego que todo estaba bien".

Para Arellano, la prueba concluyente está en el testamento de Volpone: "Si aún hay quienes dudan en Chile que Sainte-Marie vendió Clarín (o quisieran creer o hacer creer que esto no ocurrió) sería conveniente que revisaran su detallado testamento. Nadie en su sano juicio podría pensar que Darío Sainte-Marie Soruco se olvidó de incluir su más exitosa empresa comercial y periodística entre los bienes que dejó a sus legítimos herederos".

Pero el hecho es que Víctor Pey decidió no ser el único propietario de Clarín. Y pactó -en 1972- la venta de parte de las acciones a tres amigos: Emilio González (DC), Jorge Venegas (PS) y Ramón Carrasco, abogado del diario. "Pactamos que tanto el precio como la forma de pago se convendrían una vez que se estabilizara la economía. De ahí que yo me quedé con todas las acciones en mi poder y ellos me firmaron los traspasos en blanco. Vino el golpe de Estado y obviamente no hubo pagos", explica Pey.
Fue un tiempo violento y caótico. El país estaba arruinado con protestas a favor y en contra de Allende, la economía estaba paralizada con una inflación que alcanzó al 300%, y el presidente y su coalición de partidos estaban rápidamente perdiendo el control  de la situación.  El 11 de septiembre de 1973, se produce el golpe militar, del cual hace cabeza el general Pinochet; así es  derrocado el gobierno de Allende en uno de los más violentos golpes militares en Latinoamérica, dejando miles de muertos y decenas de miles de prisioneros políticos.

Victor Pey se asila en una embajada; para su exilio el Gobierno Militar le niega el pasaporte chileno. Lo que vuelve a repetirse cuando pretende viajar desde Venezuela a Europa. 

Más adelante él renunciaría a la nacionalidad chilena. Un distinguido constitucionalista ha manifestado que la nacionalidad chilena no se pierde por renuncia.

Restablecida la democracia, vuelve a Chile. Recupera judicialmente las acciones que habían sido sacadas de su caja fuerte y se le reconocen sus derechos; espera que por decreto se le indemnice al igual que por decreto le había sido confiscado Clarín. y el gobierno de Frei Ruiz Tagle le hace ver que debe esperar la ley que se gestaba. Después de eso presenta el caso, en noviembre de 1997, ante el  CIADI(Centro  Internacional de Arreglo de Diferencias Relativas a Inversiones, institución del Banco Mundial), basado en que la compra significó una inversión extranjera, a pesar que cuando lo hizo, en 1972, poseía la nacionalidad chilena. 

En un próximo capítulo se revisará este proceso con algo más de detalle.

Algunos comentarios finales que cabría plantear:

· Victor Pey, es un ingeniero español que luchó por los republicanos en España en esa sangrienta revolución, después de derrotados se refugia en Francia y emigra en el Winnipeg en 1939 con más de dos mil compatriotas a Chile; impulsor de este viaje fue Pablo Neruda.

· Adquiere la nacionalidad chilena en 1959, manteniendo la doble nacionalidad.

· En Chile desarrolla una actividades académicas y empresariales en su ejercicio profesional. Se muestra como un activo y eficaz mpresario.

· A través de sus actividades profesionales y sociales, conoce a Darío Sainte Marie y le colabora en su diario Clarín, el que tenía como lema  "Firme junto al pueblo".

· Cuando Sainte-Marie decide irse de Chile, ofrece el diario a Pey, quien lo adquiere en alrededor de 1,3 millones de dólares en 1972. Esta compra la hace cuando tenía la nacionalidad chilena.

· Se puede afirmar que ha sido un gran luchador hasta el día de hoy a los 92 años de edad. Ha dado su vida por su posición de izquierda y de defensa de los valores democráticos. Fue una eficiente cabeza máxima del diario Clarín. 

